
 

 

 

 

 

 

Declaración del XIV Congreso Internacional  

de Ciudades Educadoras 

Rosario/Argentina, 2016 

 

El XIV Congreso Internacional de Ciudades Educadoras 2016 de la AICE, 

celebrado en la ciudad de Rosario, Argentina, entre los días 1 y 5 de junio de 

2016, reunió a representantes  de 113 ciudades de 23 países, provenientes de  4 

continentes. El Congreso propuso como tema central de discusión y debate “Las 

Ciudades: territorios de convivencia”, con una agenda que se focalizó en la 

importancia que supone reforzar los lazos de convivencia, de solidaridad y de 

respeto a la diversidad, dimensiones claves para alcanzar una armónica 

integración social en el seno de nuestras comunidades. Este tema se desarrolló a 

través de conferencias plenarias, talleres, speakers' corners y visitas de estudio. 

El centro de nuestras convicciones, nuestros valores y nuestro trabajo cotidiano, 

se encontróinterpelado de manera sostenida por el ánimo de construir ciudades 

más justas, cohesionadas y armónicas, reconociendo una vez más  el potencial de 

las Ciudades educadoras como inestimables plataformas de intervención en la 

esfera pública. 

El Congreso se hizo eco de experiencias que expusieron con claridad los dilemas 

y desafíos que enfrentan nuestras comunidades urbanas en este presente. 

Dilemas y desafíos que ilustran la complejidad que supone vivir juntos en 

sociedades amenazadas por la violencia, por la exclusión, por los daños al medio 

ambiente, yen algunos casos, por el progresivo retroceso del Estado de su rol de 

garantizar el bienestar de los ciudadanos. Fueron también ejes centrales en torno 

a los cuales se focalizaron las presentaciones: la niñez amenazada en contextos 

de crisis sociales y económicas; las nuevas juventudes emergentes; las 

migraciones, cómo ellas impactan y modifican nuestras tramas sociales y las 

dificultades para aceptar lo diferente y propio de otras culturas y otras identidades 

en el seno de nuestras comunidades. Presentaciones que han permitido compartir 

propuestas de éxito de numerosas ciudades que suponen un modelo para todas 

las demás. Propuestas que nos permiten generar proyectos esperanzadores para 

construirciudades capaces de afrontar los desafíos antes expuestos, con decisión 

y optimismo. 



De tal modo, en cada una de las sesiones y actividades de este Congreso,  

visualizamos a la ciudad como un espacio complejo, diverso, que aloja relaciones 

tanto espontáneas como planificadas o estructuradas, reconociendo que estas 

relaciones no siempre se dan de forma fluida. En este sentido, sostenemos que 

las ciudades se presentan como un espacio de convivencia, en el que cuentala 

trayectoria de cada uno de aquellos que las habitan. Por ello, es importanterealizar 

accionesdecididas y coordinadasentrelos gobiernos locales y la sociedad civil, 

para fomentar la construcción de códigos comunes y compartidos. Esto 

permitirálacoexistencia pacífica entrepersonas de diferentes generaciones, 

culturas y procedencias, reconociendo las diversas identidades presentes en las 

ciudades.  

Podemos asegurar que en todos y cada uno de los espacios convocados por este 

Congreso –en los speakers’ corners, en los talleres, en las mesas redondas – se 

enfatizóel lugar insustituible que debe ocupar el Estado, el cuidado y la atención 

que nuestras acciones deben brindar a los más desposeídos y a los más 

vulnerables, y el lugar central que los Derechos Humanos deben ocupar en todas 

y cada una de las agendas de gestión.  

Así, las ciudades educadoras constatamos que:  

- Vivimos en territorios que enfrentan problemas complejos, ligados a 

procesos de incremento de desigualdades, de fragmentación de la trama 

social y de segregación espacial. Estos problemas, a menudo, se vinculan a 

la discriminación por origen étnico y/o social, religión, género u orientación 

sexual, etc. así como a la violencia y a la explotación (laboral, sexual,...). 

Ello amenaza la existencia del espacio público como ámbito de encuentro y 

de actuación de la ciudadanía. 

 

- Los problemas y los desafíos que enfrentan los gobiernos locales son 

arduos, complejos y persistentes. Se trata de situaciones que ponen en 

juego opciones y decisiones políticas en las cuales intervienen multiplicidad 

de actores e instituciones en sus distintos niveles de responsabilidad. 

 

- Las ciudades educadoras cuentan con herramientas de distinto calibre e 

intensidad para la intervención en la esfera pública, que van desde la 

planificación urbana estratégica hasta la puesta en valor de los derechos de 

la ciudadanía. Entre ellas cumplen un lugar central las oportunidades de 

intervención que brindanel campo cultural y educativo, y constituyen un 

ámbito privilegiado para que el vivir juntos se haga posible. 

 

- En la construcción de la habitabilidad y la convivencia, adquieren una 

importancia estratégica la consideración de las herencias (pasado), los 



acuerdos y pactos que recreamos cada día (presente) y las metas y sueños 

(futuro), en la gestión de proyectos, su planificación y puesta en marcha. 

La riqueza de las experiencias presentadas en este Congreso muestra que 

esa construcción es posible y está en nuestras manos. 

 

Las ciudades educadoras nos comprometemos a: 

- Articular propuestas, promover  acuerdos, forjar compromisos y coordinar 

esfuerzos orientados a abordar las problemáticas que atentan contra la 

convivencia armónica y la construcción de sociedades igualitarias, junto a 

otros niveles de gobierno, sociedad civil e instituciones académicas. 

 

- Estimular la ampliación del espacio público, la participación ciudadana  y el 

debate en los procesos de planificación, diseño y gestión de las políticas 

públicas locales, considerando la especial atención que requieren los 

distintos colectivos sociales. Fomentar el espacio público urbano como 

lugar de memoria, punto privilegiado de encuentro y diálogo, y plataforma 

de transformación urbana, asumiendo la construcción de una sociedad 

igualitaria. 

 

- Diseñar acciones concretas para lograr una mayor democratización del 

acceso al conocimiento, los saberes, las tecnologías de la información y 

comunicación (TIC); siendo la educación una herramienta clave. 

 

- Expandir la noción de convivencia, el respeto a las diferencias y la igualdad 

de los derechos a las múltiples dimensiones que atraviesan la vida social. 

 

- Compartir con otras ciudades las iniciativas exitosas y la 

experienciaadquiridaque nos ha permitido revertir situaciones adversas y 

avanzar en la construcción de ciudades más educadoras en tanto que 

territorios de convivencia.  

Por último, este Congreso pone de manifiesto que la AICE constituye un 

ámbito privilegiado donde articular experiencias, reflexiones y tareas 

mancomunadas para abordar este desafío.La AICE hace un llamado al  

conjunto de actores públicos internacionales, nacionales y regionales, y al 

conjunto de la ciudadanía  a contribuir, de manera corresponsable al logro de 

estos objetivos.  
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